
la |iai'tc e.'onómii'a de la judicial, ciiAn úlil sería poner al fí enle de 
lüspactidüsy de las provintins, con el nombre de corregulorcs tpic 
no es dcsc'üiuicidi) en España, auloridadps encarj,'aiias de (odas l.is 
ilribuciones <le policía y ecoiiom íainlcrior. (N osotros croemos (|ue 
!|, l)er.in reunirse en un solo funeionario tocias las atriliueioiK'S,i|iie 
’ .iv son propias de los intendenles y eoi'ref'icimes, esrr|>Io id po- 
, ,i-judieial. En cuanto al nom bre <|uo sr daría á csle fiiueionai ío, 
I,¡II-lino nos parece mas propio ni mas modesto 'p ie el de iiilfiuluiice 
eii las provincias y mi/jinleinleiile e a  los partid os).

V i i . K B C i A ,  2 y  d e  i / i i i j a .

En la mañana de ayer, después do liabcrsa cjcctilaclo la pena ca­
pital de horca cu un delincuente, en lasp lazadel M ercado de esta 
cuidad; al retirarse ios destacamentos de tropa que liabian asistido 
áel arto, se desbandó el caballo de un soldado del 5.° d e lin e a ,y  
asustad.i la inliiiita gente que liabia jircscnciaiulu la ejecución, co- 
menao á correr en todas direcrioiies, atropeliaiido a las pi'rsoiius 
mas distantes, trastornando las mesas, canastas, cestas e lo .,i|u ecs- 
iaban en m tdio  de la plaza con los comestibles |iara el surtido pú­
blico ; vertiendo estos, é invadiendo las tiendas situadas en loáán- 
giilos de dicha ¡liaza, con solo el objeto do evitar el riesgo <|iie se 
liguraba amriiazarle. Esta imprevista ocniTeiiciu, aunque ha causado 
algunas perdidas y  desgracias, no ha coslajlo á nadie la v ida, com o no 
hubiera sido eslrafio, atendida la gran eont urrcncia. la estrechez 
de la localidad, el infinito numero de puntos que cndtarazun su trán­
sito, y el pánico terror que se apodero insianláiieamt nie de milla­
res dr jicrsonas es¡ieetadoras de un mipiieiohorroroso, j Cuantas re- 
llrxiones ¡ludieran sacarse de esle im idente !

A l uiomento la tropa hizo alto y volvió caras. Las autori­
dades lumuroii tas medida.s mas oportunas ¡tara restablecer la  ijmc 
tu<l en aquel distrito y  sus im iicdiaciones, com o se logro ¡iroiita- 
iiieiitc, y lo restante de la ciudad no lia padecido la m enor tnrba-

V A R IE D A D E S .

Ligeras coawleracioncs sobre la espedicioii de drget, p arun ojicia l
español.

A R T Í C U L O  R E M I T I D O .

1.a costil scjitentrional de Africa se esliende de este á oeste, desde 
el cabo llon, lie iile  á la isla de Sicilia , contiguo á la célebre Car- 
tagú V u la actual Túnez , lia.sla Couta, en el estrecho de (libral- 
tur. ílira  , por consiguiente , á los csirem os m eridionales de las 
islas de Cerdcria , .Menorca , iMallorca é iviza , y  mas lejos á las 
pingues costas de Italia , Francia y España. Esta últim a n ació n , 
un tiempo dueña de T rípoli , de Tune/. , Bona , Bugia , Oran , y 
otro.s puntos importantes , entre ellos el de Gelvcs , isleta frente 
á Ai^ei , óoo pies distante de sus m u ros, que la eran tiábutaños , 
solo conserva liov á C eu ta, Peñón , A lbueem as, .Melilla y  Aliiie- 
ria , situados todos en el reino de F e z , parte dcl imperio de 
Mu rriirco s.

El reino de A rg e l, siguiendo la costa cu el mismo sentido de este 
á oeste, cuenta, com o aoo leguas de esteiisioi», y unas i ,40 de ancbo 
en la direeeion > . S. Gasi en el centro de su longiluil se en­
cuentra Argel , cuyo nienUiano dista poco de rl dcl rabo Creus , 
ostremo oriental de la  [leniiisuia ; casi en el centro del mar (pie 
scjiara aquella plaza de esle c a b o , se baila la isla de M allorca, 
rueu cajiital Palma mira directainciitc al mismo A rgel. 1.a distancia 
de este punto á Toloii se reputa en unas zoo  leguas.

La pulilaeion del reino se ralcula en dos inilluncs y medio ; ,isi 
que tiene muy pocos pueblos, y  estos sobre el litoral : á sabor por la 
parle del este de la capital, Bona, Conslanliiia algo in terior, y Biigia, 
el mas notable de todos ¡lor su ancho golfo , buen puerto, y ser 
rl mas contiguo á A rgel, de (¡uiuji dista leguas ; |ior ia ¡larlc 
dcl oeste , se cuentan Trcm eceii, lindante con M arruecos, O ran, 
Arzeii , Mostagán y Tcnez.

Toda esta costa presenta pocos abrigos , form ando sus cabos 
golfos es¡iue»los á los fuertes vientos norte y nor-oesle; com o su­
cede al de A rgel, donde, por lo dem ás, hay fondo sulicii-iite ¡lara 
buques de todos portes. Forman este golfo los cabos de Matafus 
al esle , y de la Pescada al oeste , y  cu su ámbito solo desaguan 
los ríos Jaracbc j  .Salado , de corto curso y caudal. Ei mismo 
rabo Maiafns presenta eii su estremidad un es¡iacio casi llano, 
mientras qne el de la Pescada es verdadcium cnte el termino de 
un estribo de colinas y inonlaña.s , que bajando del interior, .se 
liunde aipii en el mar. Al pié de..este estribo, eii su ¡daño ineli- 
nado Inicia rl esle y á la lengua del agua, tiene su asienlo .Argel, 
construido en anfiteatro , y dominado por el sud y ci oeste, eoii 
cuvü motivo tiene un fuerte destacado en la altura mas próxima . 
(¡ue lleva el nombre del Emperador, y á (¡iiicn dominan también 
otras elevaciones no distantes. Del misino oslrilio es¡i!ieailo r|iie 
corre de sud á norte, se destara oiro m enor, no m uy lejos de la 
plaza, que dirigiéndose al este va circuyendo el go lfo , y desren- 
diciido succosivauienle liasla m orir en el Jarache; pn'.senlatido 
por lo misino, liácia la parte dei mar una serie de alturas, sepa­
radas de sus aguas por uii ¡irofuiido arenal , enlrecorlad.is de 
barrancas, y pobladas de árbidc.s. viñas, huertas y casa.s de Cam­
ilo. En las imiiediacionc.'s de la plaza hay otros fuertes; cicm io  
<1 puerto formidables baterías, y desde un cabo al olro  ciñen 
el golfo varias ohr.as ai.sladas de defensa.

Esta ciudad, célebre sobre lodo desde que á ¡irineijiios del siglo 
ib , estiibleciei oii nlli su dominio los famosos ItarbalTojas, ha tenido 
grande v 110 merecida suerte eii los diversos casos en (¡ne ha sido 
Jl'aciMhi. "Va en ó i G  y  gobernando á Es¡iaMa el cardenal (a.siie- 
tos. arrilxi sobre A rgel, á fines de setiem bre, una espodicion man­
dada por D. D iego de V era , cuyo éxito no fué feliz, put* que la.s
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tropas que la componían eran todas eolectlcias, reunidas las mas 
p o r m edio de levas, y por tanto sin órdeii ni concierto. Dos años 
dcspíies D. Hugo de Moneada, enviado ¡lor el rey Oárlos, llego 
frente de A rgel á mediado.s de .Agosto con zG velas y  4^0» •'■ ‘'I" 
dados, mas lardando ocho dias en desem barrar, el 'j/j sobrevino 
una Icnqieslad laii recio, i|iic ¡m 'erierou lo mas de los buques y 
Irojiíis (¡lie condueian. El liii.smo íiárhis V , en el mejor monienlo 
de su poder, violorio.so en Túnez, dispuso una gran espedmion 
con mas de aÓ.ooo boinbres de las m ejores tropas de su siglo, 
(¡no partiendo de Mallorca, desembarcaron en .sus playas, y mar- 
cliam lo sobre la ¡daza, se dispoiiiaii á apoderarse de ella; mas 
la estaciüu oslaba adelantada, y la  euijiresa tuvo el término 
fatal presagiado p o r el célebre D oria, general de la arm ada; uiia 
horrible teiiqieslad destruyó la mayor parle de esta, y causó ter­
ribles estragos en el ejército, que buso de rccmbartar.se iiialpa- 
ratlo cu d  cabo Matafus.

En 1775, otra e.spe.dicion española al m ando de O rrclí, com­
puesta de lirílhinles trojias, 18,000 infanle.s, 900 caballos, t ie n d e  
.sitio, e le ., clió la vela de Cartagena, fondeó el 1." de julio en el 
mismo golfo de A rge l, de.scmbarcó el 8 al amanecer en la playa 
contigua al ció .larache, y huvo de reembarcarse en la noche si­
guiente con pcrdiihi de 5oo hom bres, sin-adelantar mas (¡ue de 
la orilla del agua al pié de las colinas de su frcBlc.

El ejército (Organizado del dey, se su¡ione de 6 á S,ooo hom ­
bres, mas ejtá armada casi toda la población, y  abunda la ca­
ballería, que .Si bien no iguala á la de los mamelucos, manlficsUi, 
cnipero, (¡uo habita en gran parle la antigua Numidía.

El clima es caloroso, aunque no turilo com o vulgarmente se 
cree; el pais m uy quebrado en general, fcHilísimo, poblado de 
árboles y falto de caminos, Sii.s rios princijiales son cualro, dis­
tantes lodos de Argel ; sus bocas corresponden á las situaciones 
de Mo.staaaii al oeste, Bugia y Bona al este ; entre cuvas dos ciu- 
dade.s desagua el (¡uc p.isa por Constantina, distante dei mar i 5 
leguas.

Enü'emos ahora (■ •n la d('.scripcion genci'al de las montañas, cuyo 
estudio nos M igerli'a una idc.v sobre manera limimosa, respecto a 
las operacioiu'.s militares en este ¡lais. (hia gi'an cordillera, (¡ue 
en su parle mas clev.ida lleva el nombre de Monte Atla.s, di.scurrc 
por la .rcg io n  septentrional (ici A frica, estondióiidosc de poniente 
a levante, con 'hl'.-rentcs infiexioiie.s; por manera que la parte prin­
cipal del reino do Argel la consliinye un plano inclinado dcl .sud 
al n orie, cuyas vertientes mas notables recogen los enunciados ríos.

Mas lo importante y digno de observar es que si seguimos la 
espresada grande c o rtíilh ra e n  l.i misnia ifireccion de poniente 
á levante, iiot.iréinds que al '1-gar rad  .al meridiano de A rgel, en 
cuyo punto distará de 70 á 80 leguas de la plaza, forma repen­
tinamente un ángulo casi rrcio , dcscfc el cual im nuevo ramo, 
descendiendo sin inicrriqicio'i h ada el norte, conlinua hasta for­
m ar, cerca de Ja misma plaz.', d  cabo de la Pescada, de <¡ue ya 
hemos halilado. D e este ram o, cuya aiisla divide, p o r consiguiente, 
las aguas del este de las dcl oeste, parlen otros á manera de brazos 
que con mas ó ineno.s curbatura, van á morir al mar en otros 
tantos cabos, form aniio entre .sí ios valles que recogen sus ver­
tientes. Esto basta ¡lara conocer, i." que la ari.sta ó cum bre dcl 
iwencioiiado ramo de montañas, crunjincslo de pim íos, sucesiva- 
mente mas altos desde rl que inmediatamente domina u A rgel, 
es de grande iinpoirancia m ilitar; z .” qiir en esta Jiiisiiia arista 
ó línea divisoria de aguas, serán puntos igualmente importantes 
en concepto m ilitar, nijiiellos de donde ¡lartrn ó se derivan los 
estribos, ó  brazos .secundarios; 3.” que de todos estos puntos, el 
mas interesante será el m.is inmediato á .Argel; en efecto, esle 
lindo ó punto de separación de lo.s dos brazos mas contiguos (¡uc 
van a m orir al m ar. y (¡ue con él ciíieii y determinan el teatro 
de las operaciones relativas á A rgel, os vcrdadcrniiciitc csiratcgiro.

Con estos antecedentes pudiera discurrirse, sobre el parage del 
desembarco y la dirección de las operaciones si tuviésemos dalos 
seguros de la iialm ali-za de la sonda y  ¡ilayas de las rostas, de los 
eainiiiu.s y fragosidad del pai.s. A  falta de esto solo podrémos hacer 
conjeturas, soinclidas sin embargo al principio siguichte : Domina 
á  Argel rl fuerte del Emperador, y  à este, la cumbre ó arista .del 
estribo de mo/iinña ipie derde el cabo de la Pescada se eleva e  inierna 
ká< ia el sud ; hir erse pues dueños de esta rumhre ti arista en el punto 
que, atendidas las circunstancias locales, re.sulte mas conveniente, 
es el problem a de la campaña. Para resolveile se prc.seiila olro. 
¿ Donde se desembarcará y  por donde se marchará hasta lle­
gar al mencionado pulirò.^ i.a  rc.soluciim depende principaimciitc 
de conocim ientos topográficos y de la comparación de los medios 
de toda especie con i]uc enciilc la espedieion, respecto á los i|ue 
tengan los rnem igos. Isl p o r ejemplo lo.s de la e.spcdicion son tales 
<¡ue resulte probabilida'l de buen éxito, obrando á viva fuerza, 
podrá hacerse el desem barco en punto mas inmediato a la plaza, 
anulando, para ello , los fuegos (¡nc delii-ndaii la costa ; en esle 
caso y  veueiiiii esta ililicultad, serán menores las i¡ue baya para 
ijiarcliar después. Por lo demas el cabo Matafus ofrece un grande 
espacio, llano al pr¡neí|iio, y i¡uc dc.spui's va elevándose .siiave- 
inenle bácia el interior : de él se valió Cárlo.s V  ; la playa, donde 
desem barcó O r r d y , no es de ningiin modo á propósito, pues se 
tropieza al ¡m nlo con las alturas aiiterioemenlc descritas llenas de 
osláeulos de toda especie ; la cala de la .M.da-.Muger, al oeste del 
cabo (le la Pescada, ofrece la veiiiaja de lomar de reve.s el estribo 
que domina a A jg e l, mas fué d o rch a ila  ruando la propuso A- 
barca, cuartel inaeslre de O ire ly , ¡inr l.is Uiíicultadcs de su fon­
deadero y Ui fragosidad del terreno por que liabia de inareliar.se 
después, Kl mismo cabo de la Pescada, ¡irojiio para el caso in­
dicado de viva fuerza, ofrece los ineoiistnienles de ia elevación 
siice.siva del Ic rm io  y de la proximidad do los socorros de la 
píaza. Pistas eonsideraeiones dan iugiic' á otro pensamiento. Pues 
<[iie el enemigo lenileá su iinqoe defensa en las obras (¡no guar­
necen los cabos y la ¡ilaya intermedia i[iic foi inan el golfo , ¡ludiera 
LiiYülvcise esta linea '(le defensa, dcsomliarcaiido á 4i 8, ó mas

leguas, en paiuge donde pudiera haeer-ie- ron  com odidad y sin 
gran roslsleiicia, marchar (icsdc a llí, llevando consigo los viverra 
y recursos necesarios ¡lara los ¡inm eros dias. cañones de montaüu 
V cohetes en vez de otra artillería, etc., y  envolviendo las obras 
todas del golfo , caer por la e.spalda sobre é l, en el punto elegido 
anteriorm ente, y sobre el cual coincidiría, entretanto, la escuadra 
con los demas pertrechos. Puestas asi en cum nnicacíon con su inútiin 
auxilio las fuerzas do mar y tierra, se (lirigirian estas á apoderarse 
de la arista domiiiaiile de Argel en el jniiito coiiveniciU e, seguu 
las eonsideraeiones anteriores, levantando, eiiirctanln, y  guarets. 
ciciiilo los correspondientes atriiicliei'aniicntos en ci par.ige de reii-, 
nion dcl ejército y la escuadra, que vx-ndria á .serla base de ojic- 
raciüiios ; y he aijui el tercer problem a enlazado con los dos an­
teriores, (¡uc eonsi.sle en establecer una base en ¡a cosía que llena 
las condiciones de t>roi>urciiinar <i los buques e l mayor abrigo d a ­
ble, de poderse furli/icar coneenieiuemenle y  cuya lumnuicacioa con  
e l ejército sea fá cil de asegurar.

Verificado el deseiubaveo de cu.ilqniera de estos dos modos y 
dueño el ejército de la arista y  linea superior dcl estribo (jue do-, 
mina ú A rgel, sus fuerzas se contruerán á tros objetos, oeu¡iando 
jiara ello po.sieioiies relativas, y 110 muy distantes entro s i ; t." cuei jus 
encargado did sitio, z." de la base y  enmunieueioii, (;uer|i<> li. 
observación en la emití,re (¡ue impida todo socorro. Las fuerzas 
de este triángulo se auxiliarán m iiluaiucnlf, En todas partes se liara 
mucho uso de la fortificación, para que las tropas puedan tener 
de.seunso á SU abrigo cuiilra los insultos de l a  numerosa ¡lubla- 
eíoii del pais, que por otra parle no presenta objeto i¡ue pennitu 
obrar estrutegicuineiilv para cubrir el sitio : e.sta misma seguridad 
servirá para poDcr en tierra almacenes que garantizen las subsis­
tencia.'. en c! cuso de que un temporal obligue á los buijucs á 
dar la vela.

FRANCIA.

P.eftis , 5 de junio.

Se han recibido esta mañana noticias de Conslanlínopla con fecha 
de 10 de mayo. Eos dos acoiileciiniciilos mas iiiqioi lantes desde 
la salida del último correo, son la llegada im'5¡icr;u!a á (■ '!;( capí-» 
tal del gran visir Rosehid bajá, y  la muerte dcl capilan bajá de re­
sallas (le una hidropesía de ¡leeho. El sultán le ha (lado ¡inr .siiecsor 
á ü a lil bajá, em bajador en Petersburgo. Kl 7 de 111U1.0 cOm iC'.o Ja 
Pue; ta con los Estados unidos un tratado d e com ercio y amistad , 
que concede á sus bu(¡ues la entrada al inarN egro, y en euanlo á 
los derechos de aduana quedan en el pie de las naciones mas fuvore- 
cid.as.

— Se lee cnel M onitor, que M. Massieu de L lerval, capitán de natío 
y  coinaiidaiile (le la division encargada del bloqueo de .Argel, lia> 
bia concebido mucha iiKniielud por la suerte ile los bcrgantine.s el 
.Sdeno y la  .dveiiliira <¡uc hacían parle de esta division. Ku efeclo los 
dos bu(¡ues se han perdido en el cabo Eingiit. Lisie aviso es la úni.a 
noticia recibida en el ministerio de iiiariiiu y  (¡uc ¡iiiedc conside­
rarse por auténtica ; no asi los detalles Jados por algunos (dia­
rios. t

A i primor aviso de esle aeoiUecimiento, el señoriuinistro de ma­
rina pidió, por conducto dcl telégrafo, al ¡ircfccto de T o lo n .le  co­
municase por el inisino medio cuantas noticias tuviera .cobre t-slo 
particular, y la respuesta bu sido del modo siguiente.« T olon, z  do 
junio de 183o á las dos v media Después dcl aviso (¡ue di dcl nau­
fragio d elS iiea oy  ¡a  -IcentKrd, iio lie recibido iiolieia alguna acerca 
(le la suerle de sus tripulaciones. K! lum or geneiMljneiile divulgado 
es qne el dey de .Argel habia m andado se rc.s¡ictaseii los prisioneros. 
En cuanto sepa algo mas, me apresuraré á avisarlo. >1

{ ¿(í Gaceta de t'raacia, )

—  Ks inconcetible el m otivo por(¡uc ciertos diarios tienen tanto 
afaii en alarmar á las familias de los marinos (|ue aelualiiiciUe se 
bailan en la espeilicion del M editerráneo : dos do ellos, el Diarm  
de ¡os Debates y  el Constilurional, sostienen hoy <|uc es cicrin  hi 
pérdida de los bergantines el F.-uiuo y el Palinuro, y, (¡ue debe 
añadirse esta de.sgraeia á la (leiiiii.siailameiite cierta del naufragio 
ik-1 .Sileno y la Aventura. El diario de lo.s Debates c'Oluelió un eiTOi- 
eii la prim era noticia (|iie (lió rl z  de este mes, y (¡uitre ahora 
soslciicrla. I.os bergantines el Fauna y el Patium o  no ¡ludieron 
perderse en la bahía ile A rgel ei i  ̂ ni el iG de m ayo, p o r liallar- 
se entónces el Fauno cu Tolon y el l ’ ultnuio en l.evaiite con el 
alrniiiiiile lligiiy.

Un buque liabia cfeelivamento dado al tnivi-s en la bahi.a do 
A rgel, pci'ü e.stc era la corbela inglesa le tlatle .Sunk, cneai'ga'lu 
de recoger v llevarse la familia del cónsul de inglateira,

Kn la Aventura se bailaba M. de Cliabrol, sqbiino del prefecto 
dcl d«|iartamenlo del Sena y (leí anligitb iiiiiiistio de hacienda. 
Este joven daba las iiiuyoras esperanzas, y  su pérdida asi com o 
la de los oficiales qne iiiaiidaban los dos bu(¡ues nuiifragados, ó 
que eoiiijioiiian lo.s estados mayor.;.? es siiniauienle sensible; aiin- 
(jue pueden concebirse esperanzas de volverlos á ver, iinrqut- hasl.i 
ulioru lio hay (¡uicn pneila saber en Francia las resultas del miu- 
fragio. liabia  á bordo de la Aventura cien hom ines de tripulación 
y  en el .'iiUuo noventa y  siete, coinpiciidida la ¡ilan.a mayor.

(  , l/ 0 (/íVor. )

E l hereulnno de Irlanda. En el condado de W e x fo rd , bay una 
bahía muy ¡lequcña situada entre dos nioiiliiñas , cuya ¡ilaya are­
nosa está cubierta-de una vcgelaeion desmedrada y m uy clara é» 
á rodales. -Al bajar á ella se reconoce pniiilam enu . c¡ue esle tx-r- 
reno se halla salpicado de una luuldtud de eminencias paralelas, 
ó eoetadas en ángulos r íe lo s ,  cuyas formas y  o lio s cortes (¡uc se 
derivan en el mismo sentido , presentan una dirección tan regit- 
lar (¡uc no puede dejar de sospecharse sea obra de losliom bres,
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